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El numeral flotante guaymí no es adjetivo
1
 

 

1. Introducción 

Muchos idiomas chibchas de Centroamérica muestran un patrón peculiar en el orden de palabra que atiende a 
las posiciones sintácticas de la palabra numérica. Los numerales que califica un sintagma nominal (denotando 
una cantidad numérica del significado de ese sintagma nominal) frecuentemente se colocan en posiciones que 
son inusuales para el adjetivo. El ejemplo siguiente del idioma Guaymí (también conocido como Ngäbe o 
Ngäbere) muestra un numeral colocado en una posición posverbal, mientras que el sustantivo calificado por el 
numeral, el complemento directo, se coloca en una posición preverbal. Nótese que el Guaymí es un idioma del 
orden SOV (Quesada-Pacheco 2008: 151). Los numerales del Guaymí no son unidades lexemáticas y siempre 
se pegan a un clasificador o palabra indicativa de una unidad. 

(1) migel müdü märi-de   krä-rige 
Miguel puerco amarrar.REC-DER

2
 CL-cinco 

‘Miguel amarró cinco puercos.’ 

Esta clase de numerales se designa numerales flotantes, y este ensayo se trata de la evidencia de que 
constituyen adverbios, o sea modificadores del verbo. Numerales flotantes que califica el objeto se colocan muy 
cerca del verbo transitivo, así que se encierran por el verbo y su objeto dativo. 

(2) migel nugro bini krä-ti [maria ie] 
Miguel perro dar.REC CL-seis Maria DAT 
‘Miguel le dio seis perros a Maria.’ 

Nótese que no es obligatorio expresar una cantidad numérica de una entidad con un numeral flotante. El numeral 
también se une directamente con un sustantivo sin diferencia obvia de sentido. 

(3) tigre [müdü kro-bu] kämiri 
tigre puerco CL-dos matar.REM 
‘El tigre mató dos puercos.’ 

La cuestión que surge de los datos, es de cómo el numeral flotante se relaciona sintácticamente con el sustantivo 
calificado por ello y/o con el verbo. Dado su posición visible, el numeral flotante se puede entender como un 
modificador del verbo, y por tanto, constituye un tipo de adverbio particular del idioma. Hay varias ventajas con 
esta caracterización simple del fenómeno, ya que ciertos adverbios verdaderos también se colocan entre un 
verbo y su complemento indirecto. 

(4) [bugo ye] nwen ba-ti tie [ni tägära] 
flecha DEM dar.IND vez-uno 1S.DAT persona disparar.FIN 
‘En algún momento me presta esa flecha para dispararles a las personas.’(Quesada-Pacheco 2008: 76) 

Por otro lado, esta hipótesis requiere un entendimiento de la semántica del numeral flotante como un adverbio 
que también contribuye al sentido del sustantivo. Hay otra posibilidad de que haya una relación transformacional 
entre el numeral flotante y el complemento directo, así que el numeral flotante indica la posición en donde el 
sustantivo calificado realmente se interpreta como un complemento del verbo. La posición visible del 
complemento directo es por tanto el resultado de factores que induce desplazamiento del sustantivo desde su 
posición posverbal originaria para alguna posición de destino delante el verbo. Esta relación se representa abajo, 
en donde NP refiere a la sintagma nominal, V al verbo, # al numeral flotante, t al huella del sintagma nominal 
desplazado, y X a un núcleo arbitrario. 

(5)  

Dado que el numeral flotante y el sustantivo forman un constituyente, el numeral flotante es por tanto interpretado 
como un adjetivo, sin diferencia de sentido con los numerales que visiblemente son adjetivos. Más información 
sobre esta hipótesis para el numeral flotante de varios idiomas se puede encontrar en Fitzpatrick 2006. 
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Yo argumento que para el Guaymí esta segunda hipótesis es incorrecta, y que los hechos del fenómeno del 
numeral flotante Guaymí nos inducen hacia un entendimiento mejor de su estatus como un modificador del 
verbo. A pesar de los límites de este ensayo, falta el espacio de ofrecer una explicación más completa del 
numeral flotante como modificador del verbo. Por lo menos, el ensayo presenta unos argumentos de que la 
postura del numeral flotante como adjetivo no se acomoda por los hechos de la gramática del Guaymí. Además, 
el ensayo solo muestra ejemplos de numerales flotantes que califican al complemento directo. El numeral flotante 
no solo califica al complemento directo sino también el sujeto del verbo inacusativo, y quizás también el sujeto de 
otros tipos del verbo. Sin embargo, este ensayo solo tiene el espacio de enfocar en los que califican al 
complemento directo. 

El Guaymí es hablado por alrededor de unas 150.000 personas en el área de la comarca Ngöbe-Buglé ubicada 
al oeste de Panamá (Quesada 2007: 34-35). Los hablantes del Guaymí también se encuentran en las provincias 
de Bocas del Toro, Chiriquí y Veraguas, y el país de Costa Rica. Muchos datos que se encuentran aquí son de mi 
propio trabajo en Veraguas con los hablantes de los idiomas chibchas que trabajan en las fincas. Todos los 
hablantes eran bilingües en el español y su idioma. Las reuniones consistían de un interrogatorio pidiendo 
traducción de oraciones españoles a su idioma. Los hablantes también juzgaban frases construidas como 
oraciones aceptables o no aceptables. Las oraciones aceptables se marcan con √ y las no aceptables con *. En 
este ensayo también hay datos de la gramática escrita del Guaymí por Miguel A. Quesada-Pacheco, y estos se 
marcan con una referencia al número de página en la que se encuentra. La segunda sección presenta unos 
hechos del orden básico de palabra del idioma. La tercera sección presenta los argumentos en contra la noción 
de numerales flotantes como adjetivos. La cuarta sección concluye el ensayo con un sumario y unas preguntas 
con los que seguir trabajando. 

2. El orden de palabra 

Esta sección presenta el orden básico de palabra del Guaymí. Enfoca en los elementos más básicos del 
sintagma nominal y la oración con verbo transitivo. 

2.1 El sintagma nominal 

Según Quesada-Pacheco (2007), el orden general de los elementos del sintagma nominal es que el sustantivo 
precede casi todos los otros elementos, menos un sustantivo poseedor en ciertos casos. El adjetivo precede el 
numeral, mientras que el numeral precede el demostrativo. 

(6) ngobo brare iti 
hijo varón uno 
‘un hijo varón’       (Quesada-Pacheco 2008: 148) 

(7) nu kro-bu ye 
perro CL-dos DEM 
‘esos dos perros’       (Quesada-Pacheco 2008:149) 

Los elementos de la sintagma nominal no se flexionan para indicar los accidentes gramaticales, a menos que 
consideramos los clasificadores como un caso de concordancia con el sustantivo. 

2.2 Los complementos del verbo 

El orden de palabra es SOV. El sujeto a veces lleva el marcador ergativo, gwe, en la presencia del verbo 
transitivo o inergativo. En la presencia del verbo ‘encontrar’, el sujeto obligatoriamente lleva el marcador dativo. 

(8) jugwe ngidi 
puerta abrirse.REC 
‘La puerta se abrió.’      (Quesada-Pacheco 2008: 154) 

(9) [chona gwe] jugwe tiri 
Chona ERG puerta abrir.REC 
‘Chona abrió la puerta.’      (Quesada-Pacheco 2008: 154) 

(10) [meri ni-mä ie] nebi kwini  kra-ti 
mujer CL-tres DAT vaca encontrar.REM CL-uno 
‘Tres mujeres encontraron una vaca.’ 

No se da fe a las estructuras de orden SVO, ni al complemento directo posverbal, aunque se puede construir una 
estructura parecida en la que no se interpreta un complemento directo. Por otro lado, el sujeto ergativo o dativo 
se puede colocar inmediatamente detrás del verbo, formando el orden OVS. En estos casos, el marcador del 
sujeto es obligatorio. El primer ejemplo también muestra que varias clases de adverbio se colocan detrás del 
verbo y sujeto posverbal. 

(11) kura komigaba [nun gwe] [kürü biti] jädrin 
tigre matar.PT 1P ERG arma con ayer 
‘Ayer matamos un tigre con una pistola.’    (Quesada-Pacheco 2008: 152) 
 

(12) [bugo ne] kuni  [mago  ie] 
flecha DEM encontrar.REC águila.arpía  DAT 
‘El águila arpía encontró una flecha.’    (Quesada-Pacheco 2008: 160) 

Hay que seguir trabajando para determinar el estatus de estas estructuras alternativas en cómo se relacionan a 
las estructuras del orden SOV. 
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3. Argumentos 

Esta sección presenta varios argumentos que atiende al estatus del numeral flotante como adverbio o 
modificador del verbo. Se muestra que el numeral flotante no puede ser igual con el numeral adjetivo. Luego se 
da unos datos que priman un análisis del numeral flotante como modificador del verbo frente a un análisis de una 
relación transformacional entre el numeral flotante y el complemento directo. 

3.1 Los numerales flotantes y adjetivos no son iguales 

Es imposible que el numeral flotante sea igual con el numeral adjetivo. Si fueran iguales, no podrían aparecer 
juntos en la misma oración. Sin embargo, ambos numerales pueden aparecer al mismo tiempo así. 

(13) nuchi [mädä krä-rige]  kögani  krä-mä 
Nuchi caballo CL-cinco  comprar.REM CL-tres 
‘Nuchi compró tres de los cinco caballos.’ 

Ninguno de los numerales se puede colocar cerca del otro. Dos numerales no se pueden colocar juntos en las 
posiciones adjetivales ni flotantes. 

(14) *nuchi [mädä krä-rige  krä-mä] kögani 
Nuchi caballo CL-cinco  CL-tres comprar.REM 
(‘Nuchi compró tres de los cinco caballos.’) 

(15) *nuchi mädä kögani  krä-rige  krä-mä 
Nuchi caballo comprar.REM CL-cinco  CL-tres 
(‘Nuchi compró tres de los cinco caballos.’) 

Entonces, el sintagma nominal puede contener uno solo numeral, solo uno numeral se puede colocar en una 
posición flotante, y cabe mucha duda que estos numerales pueden ser iguales. Hay la posibilidad que los 
numerales flotantes y adjetivos sean iguales cuando solo aparece uno de ellos. Se puede refutar esta 
reclamación con el hecho de que el complemento directo puede contener un demostrativo en la presencia de un 
numeral flotante. 

(16) migel [ju se] nwebare  kwä-rige 
Miguel casa DEM hacer.PF CL-cinco 
‘Miguel hizo esos cinco casas.’ 

(17) migel [müdü ne] märi-de   krä-mä 
Miguel puerco DEM amarrar.REC-DER CL-tres 
‘Miguel amarró estos tres puercos.’ 

Si nos acordamos que el numeral adjetivo se genera entre el sustantivo y el demostrativo, una reclamación de 
que los numerales flotantes y adjetivos son iguales también tendría que mostrar la derivación difícil de estos 
ejemplos. Si uno reclama que el complemento directo se ha desplazado, parecería que el sustantivo y el 
demostrativo se han separado y reformado un sintagma nominal nuevo, dejando el numeral en su lugar. 
Entonces, estos ejemplos indicarían un tipo de desplazamiento que no se ha dado fe en la tradición generativa. 
Una mejor propuesta sería que el complemento directo se genera en una posición posverbal en donde se une 
como complemento con un núcleo que puede ser el numeral flotante, y ellos forman así un constituyente. Estos 
hechos han mostrado por lo menos que el numeral flotante y el numeral adjetivo son objetos diferentes. 

3.2 Los numerales flotantes no son tan cercas del verbo 

Aunque se puede mostrar que los numerales flotantes y adjetivales no son iguales, el propósito de este ensayo 
es también mostrar la evidencia de que los numerales flotantes ni forman constituyentes con los sintagmas 
nominales y constituyen modificadores del verbo. Para hacer esto, hay que determinar la posición exacta en la 
que se genera el numeral flotante para determinar si se coloca en una posición adverbial. Si el numeral flotante 
se coloca adyacente al verbo, resulta la posibilidad de que el complemento directo se interpreta en esta posición. 
Si el numeral flotante no se coloca adyacente al verbo, entonces tendríamos un buen argumento en contra la 
postura de que el complemento directo se interpreta en la posición del numeral flotante. Este ensayo no puede 
mostrar la posición en la que se genera el numeral flotante con seguridad, pero vemos que el numeral se puede 
colocar en varias posiciones. En los siguientes ejemplos, el numeral se coloca detrás de un marcador del sujeto y 
no adyacente al verbo. 

(18) √müdü mägäni-de  [ _ kwe] kro-bu 
puerco amarrar.REM-DER VAL ERG CL-dos 
‘Dos puercos fueron amarrados.’ 

(19) nuchi käre andalan tä  kwen  [ _ ie] ku-bu 
Nuchi siempre gallo estar.IND encontrar.IND VAL DAT CL-dos 
‘Nuchi siempre encuentra dos gallos.’ 

También se puede colocar detrás de un sujeto posverbal o un adverbio. 

(20) √müdü mägäni-de  [idochi gwe] krä-mä 
puerco amarrar.REM-DER Idochi ERG CL-tres 
‘Idochi amarró tres puercos.’ 

(21) √idochi müdü mägäni-de  drübare  krä-mä 
Idochi puerco amarrar.REM-DER jumado  CL-tres 
‘Idochi amarró tres puercos borracho.’ 
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Sin embargo, la posición delante estos elementos también es posible. 

(22) √müdü mägäni-de  krä-mä [idochi gwe] 
puerco amarrar.REM-DER CL-tres Idochi ERG 
‘Idochi amarró tres puercos.’ 

(23) nuchi müdü mägäni-de  krä-mä drübare 
Nuchi puerco amarrar.REM-DER CL-tres jumado  
‘Nuchi amarró tres puercos borracho.’ 

El hecho de que el numeral flotante se puede colocar en varias posiciones locales nos recuerda de los atributos 
de un adverbio. Sin embargo, es muy difícil determinar los que se están despazando en estos datos. También 
puede ser el predicado secundario y el marcador del sujeto que han desplazado de sus posiciones. Hay que 
seguir trabajando para determinar el orden básico de estos elementos en la oración. 

3.3 Los verbos que no permiten los numerales flotantes 

Para refutar la postura de que haya transformaciones para derivar el numeral flotante, también podemos 
argumentar que el complemento directo se genera en la posición preverbal en la que está visible. Ya sabemos 
que el complemento directo casi nunca aparece en posiciones posverbales, pero una explicación del 
desplazamiento obligatorio de alguna posición posverbal es posible. Esta explicación reclamaría que el numeral 
flotante indica la posición posverbal en la que se interpreta el complemento directo. Sin embargo, hay una clase 
de verbos transitivos directo que no permiten la presencia de un numeral flotante. Esta clase contiene por lo 
menos la palabra pegar. 

(24) kwichi [ngäbe ni-bu] medani 
Kwichi persona CL-dos pegar.REM 
‘Kwichi le pegó a dos personas.’ 

(25) *kwichi ngäbe medani  ni-bu 
Kwichi persona pegar.REM CL-dos 
(‘Kwichi le pegó a dos personas.’) 

Parece que esta clase también contiene el verbo engañar. 

(26) nuchi [meri ni-mä] ngögani 
Nuchi mujer CL-tres engañar.REM 
‘Nuchi le engañó a tres mujeres.’ 

(27) *meri meri ngögani  ni-mä 
mujer mujer engañar.REM CL-tres 
(‘Idochi le engañó a tres mujeres.’) 

La existencia de esta clase de verbo presenta un desafío a la postura de que el complemento directo es un 
objeto generado posverbalmente. En estos casos, ni hay ningún elemento para indicar la posibilidad de que se 
interpreta el complemento directo posverbalmente. Argumentando para una relación transformacional entre el 
numeral flotante y el sustantivo calificado, uno tendría que sugerir que la estructura del sintagma verbal en este 
caso difiere en tener un complemento directo verdaderamente preverbal. Por otro lado, esta postura ignora la 
cuestión de qué son las calidades que diferencia esta clase del verbo. Esta clase de verbo nos recuerda de la 
que se ha mostrado no permitir la presencia del predicado secundario. Miyagawa (1989) brevemente discute un 
caso parecido de este fenómeno en japonés, en el cual se encuentra verbos que no permite la presencia del 
numeral flotante. Sus datos contribuyen a su argumento de que el numeral flotante japonés constituye un tipo de 
predicado secundario. 

3.4 Los adverbios que califican los complementos del verbo 

Por último, se puede establecer el estatus del numeral flotante como un adverbio si ello tiene todos los atributos 
de alguna clase de adverbio. En el Guaymí existen adverbios que sirven para calificar los verbos inergativos 
como ‘hacer ruido’ y además para calificar el complemento directo. 

(28) kura ngwänäni krubäte [nun niguigä] 
tigre hacer.ruido.REM mucho 1P asustar.REC 
‘El tire rugió tanto, que nos asustamos.’    (Quesada-Pacheco 2008: 181) 
(Lit: ‘El tigre rugió mucho, nos asustamos.’) 

(29) kwichi mädä kürü  krubäte 
Kwichi caballo comprar.REC mucho 
‘Kwichi compró muchos caballos.’ 

Los siguientes ejemplos muestran un adverbio que también se coloca en una posición adjetival. 

(30) meri ñaka tä  blite  kwati [niara be] 
mujer NEG estar.IND hablar.IND mucho 3 con 
‘la mujer no habla mucho con él.’     (Quesada-Pacheco 2008: 64) 

(31) [meri bäri kwati] jadani 
mujer más mucho venir.REM 
‘Muchas mujeres más vinieron.’ 

Con esta clase de adverbio que califica al verbo inergativo igual al complemento directo, se establece una clase 
de adverbio que ciertamente tiene los atributos del numeral flotante que se proponen por este ensayo. Estos 
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adverbios son modificadores de los dos del verbo y el sustantivo, y dado su existencia, indican la posibilidad de 
que se conformen un conjunto más grande que incluye los numerales flotantes. 

4. Conclusión 

En este ensayo, se ha mostrado que el numeral flotante de Guaymí no es igual con el numeral adjetivo. Los dos 
pueden aparecer en la misma oración y no se pueden aparecer dos numerales juntos en las posiciones flotantes 
ni adjetivales. La tarea de mostrar que no hay ningún tipo de relación transformacional entre el numeral flotante y 
el complemento directo es más difícil. Se ha mostrado que el numeral flotante puede aparecer en varias 
posiciones posverbales y que hay una clase de verbo transitivo que no permite la presencia del numeral flotante. 
Estos hechos muestran que el numeral flotante no se debe entender como un marcador de alguna posición 
posverbal para el complemento directo. 

También se ha mostrado la existencia de una clase de adverbio verdadero que sirve para calificar el 
complemento directo como un numeral flotante, sugiriendo que este adverbio y el numeral flotante forman una 
clase comuna. Falta más trabajo de determinar la postura correcta de cómo se deriva el numeral flotante en el 
sintaxis. Si se puede determinar que el numeral flotante es un modificador del verbo, resulta la cuestión de cómo 
un modificador del verbo también contribuye sentido al sustantivo en la semántica. Además, no es obvio el modo 
de concordancia entre el sustantivo y clasificador si el numeral no es adjetivo. Yo espero abordar estas 
cuestiones con más trabajo. 
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